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. La dieta celefcrd ayer sa seiton ^.*
?■ fÉí. corohellraso Wttt' jr el cHamoelat* Balfow*
?úé Se bailabanen’ cita ciudad ,’hansálidó para 

ólver á Ro jís. El tejiente Teli|-mariscal,barandfc 
TTtémtémbérg atiba Aé;s¿lir para" teinberg. 
if'. En Brody se ha témdo avito de que Van a Ue-* 
gat loÓSTsacas1 dé’,algodón, que Tpeáeu deSmiraa 
pór’ tJcfesta. PórLemberg pasó eldia 2 deTestfc
mf»t . Vrth íi 1 fn^einr» ó KfMiin . fifia fDSá

Han llegado S ésta capital los jséñorés Tolfows- 
jc! y Szepttckr, capitanes al servició “de Francia, 
que vienen de París, y el consejero de Estadoru- 
se Pichica , que viene de Petetsburgo.;

Éí archiduque Juan ha propuestó ua pfemió 
sobre la’geografía de'IaStiria y de la Carintia du­
rante la edad media. Las' principales cuestiones son 
determinar los límites,* y describid la suerte de 
estas dos provincias desde el año de 8tío ; indicad 
á qué reino ó ducado; pertenecían , y,de qué pagos 
ó cantones se componían &c. Jéa. claridad y preci­
sión con que está propuesto etprógtama son 'muí 
dignas de notarse , comí» también varías sabias'cori- 
jetnras del archiduque sobré él ¿sonto, las qué 
prueban quau versado 'está en la histófía.

■ f'i- ■ ' "Del 2*. ■' -'i

: Acaban de ser nombtadoá., tenientes felds-mar 
riscales los generales .^:íiUard ', Nerfpllendy y Eb¿ 
Bert: también h¿n sídp;pronjpvidós ail'fgmdp de ma¿ 
yo'r general vájiqs, cprpueles , parí1!.reemplazar lo? 
oficiales supetiptes ',qq¿ fon fallecido jjr»; este in­
vierno, .

Dicese qué ,<J. generat Bellegy<ie,.saldrá J.tnnji 
promo para la Gallitziá, ,, ¡ ;

También dicen qu?.‘en la. .Servía^ hai mu«hó 
descónténto', y qjpé Czejrni -Jprge'esia ip-»* >P„4‘Jfér 
tú" que nunca.’ Lp^ insiifgentes pp,, están , acordes 
entre' sí, y es, rríuj; prqbable 16?.-fqftjp?',s,e jtpyo^
¿relien de ésto para atacaríosr’

1 WESTÉALIA, ' -

f fU . Magdeburgo V<fde marzo. .. ...

El señor Plaeke , ’ vecioti de esta ciudad , Ea 
conseguido , después de muchos ensayos repetidos 
por espacj<|.de algunos añas, tí<cr*er:£ZíKar de re­
molachas en el término de 24 horas; y aun en t£ 
horas, siempre qtle 00 pasen de 12 ‘4 15 quintales 
d&.r^ices las que hayan de. elaborarse. Éste resol- 
tad'q tjan fapi] y pronto es efecto del modo dé dis­
poner los combustibles, cuyo* método no ba sido 
conopidQ.'qi j>en, por ¡señor Áchard. .

El spnor Placke .hizo el.año pasado pzddar ter— 
ciado mui baeno de dos millones de libras ¿Jé rai£ 
qoe cpgió en.la cosecha : uná gran parte dé esté 
azúcar.se ha refinado despeas para azúcarÉVanóo y 
azúcar piedra. El señor Placke piensa coger éste 
año ocho o diez millones de libras de 'rejnjióiácha^ 
y elaborar diariamente 70© libias dé raices. Este 
aumento de prosperidad se deb^.á los auxiliós qné
le ha suministrado el gobierno. .......... , ' ' 1 ■
f También piensa el señor'Placke abrir, un^. es­
puela de fabricación, en la qué se ensañara todo lis 
perteneciente al cujt^vo , a, fa, conservación y mo­
do de, disponer la raíz de la remolacha » y' ¿ la
fabricación de toda clase tie azúcar. ■ ’’■ ■ ■ ■ - ....■■■■ 1.’.'n■,

GRAN DUCADO DE FRANCFORT.1 ^ ^ t ‘ ■>
■ Francfort 2 y de marzo. ■

Se ha publicado aquí el decreto siguiente ¿
»>Nos Carlos por la gracia de Dios, Príncipe 

primado de la confederación del Rio, gran dúqué 
de Francfort, arzobispo de R^tisbona &c. ‘

„ Por .nuestro decreto de.9 "de mayo de t8cS 
encargamos á.codos nuestros súbditos, de.qoalqúier 
estado y condición qae fuesen, y qué poseyesen 
fétidos situados en nuestros estados, deperidié.ues 
antes del, Emperador y del imperio, odé.quat- 
quier ótro señor feudatario , él que pidiesen^, sé-?* 
gun estaban 'obligados a„h?yerlQ., aun p^escindien-r 
do de nuestro encargó, la ,renovación dé fá inves­
tidura de sus feudos, y el feconócímientó de^‘.po­
sesión .dentro del término.,Perentorm dé,un año, 
confor.me á. Iqs; reglamento? 'a.éfdérechq feudal-y a 
los usos dtjl tribunal feudal ;y gue uniefén’asu ac­
ta de .reconocimiento Jas carias,,de ínyéstfa^irf nías 
autjgqás y mas.fecieures que tú viesen ép su pbder, 
.como¡también.un .estado dé sus. feudos, rodó' b.1x9 
lafpeija^tíc'inc.urrif en la pérdida sns^déréelios, 
lo que, seaqií Jos'j&gfaméntos f udaiésY i€ 's^bé

ticajr lodas estas formaliuaues; pero naDienaoíenos



4$j5
devuelto después de aquella época los países de 
JLmauy de Fulda ,„be4pos. tepido á bieu, y que­
demos por "Ja* npieseotes, prorógar ouestro encar­
go de 8 de mayo de 1808 en los susodichos paí­
ses . y esperamos que los súbditos que posean feu­
dos en ellos obedecería puntualmente , y pondrán 
en tíxeeaciQü este nuestro encaigo en el término 
de un año, en el caso de que no lo hubiesea he­
cho ya.

,, Para dar fuerza de leí. í dicho decreto , reno­
vado por el presente , y para que no pueda ale­
garse ni pretextarse ignorancia ninguna , le fi'ina- 
mos con nuestra propja fijrma, y signamos con el 
sello privado de nuestra cancillería, y queremos 
que se inserte en la gazeta del gran ducado , en el 
diario de las leyep., y eq los periódicos de los de­
partamentos.

,, Aschrff mbnrgo .23 de marzo de.i8t2.:=Fir- 
snaJo = CáiloF. = Por «¿ripia-conforme, el ministra 
de la;Justicia, barón ^ Afbioi.’’ T

GRAN BRETAÑA.

Lóndres 14.de marzo.
El Príncipe Regente etívió el viernes al parla­

mentó «n méosage relativo á las asignaciones dé 
Jas princesas. Con ésterriorivri se habló en. la1 dis­
cusión de este mensage de las funestas desavenen­
cias qué hai' éntre él Regenté y su esposa; des­
avenencias qae debemos sentir , y que por delica­
deza 00 debían mentarse en una discusión pública. 
Se han oído en esta sesión algunas alusiones i la 
información que se hizo Cinco años ha, y se inten­
tó qiie Mr. Pércevál explicase qual había sido el 
objeto con que sé había hecho. Los antiguos ami­
gos del Regente nó necesitan semejante explica­
ción , y algunos de ellos podían d«rla tan bien co­
moM> Perceval. ¿ Pues á qoé venia esta petición? 
¿Los tjuéla hicieron tenían realmente la intención 
que mar.iféstároo de ‘píoeorar por este medio el 
reposo 3? VrattqúiÜdad del Regente? ¿Movíanlos 
acaso consideraciones y miramientos particulares 
hacia,la.princesa de Gales? ¿Querían también pro- 
cuYáf cf fe^óso y tranquilidad de esta señora? Pe­
ro hasta ahora los. que han hablado no le tienen 
dada prueba ninguna de que les deba un particu­
lar aféelo', y no debe h-ber Olvidado en qué tér- 
minos empezó'¿ hablar de! sus intereses el partida 
de la ópósícion. Pcto.esta señora, dicen, no tiene 
la -tignácion que l¿ corresponde, y nos indignarnos 
al ver que no se hace mención de ella quando se 
trata de conceder asignaciones á las lvjas del Rei. 
La réspuest^ á este tepáro es mui obvia : las hijas 
del Reí nó é'tan casadas , y esta señora lo está, y 
en virrnd de su matrimonio goza de una pensión 
de‘ ¿20 ibras esterlinas anuales , y el Principe se 
ha obligado ademas á pagar las deudas de S. A. R. 
que ascienden á 50$. ¿Pero esta pensión dé que go­
za la Princesa puede quitársela el Príncipe Regen­
te quandO p,tiste ? Entonces sí que podría presen­
tarse una qu.ja al par'atníntq. ¿Pero qué motivos 
hai parí sospechar que el Principe le quite la pen­
sión? Obsérvese coa este motivo en qué términos 
se trata al Príncipe Regente en todas ias ocasiones. 
Quieren qúe su hija se avergüence de tenerle por 
padre, y que pierda el'amor que le profesa. De­
séanoslo duda que creyendo esta señora qut su paó 
díe puede privarla de U renta que disfruta , no lé

trate en adelante con respeto filial, sino cóh cooti-

erario estos hombres, que continuamente se est-n 
nnej mdo de lo excesivo de nuestros gastos. El 
Bcíocipe Regénjte’ncS^d^qhe sjf'.grJt'é'nias al pue- 

‘ Mo paraannenriir l¿j»»igns¡£¡o.9_d¡¿: l'tíSiucesa ; es- 
ta señora tampoco 1» desea ; tsti mui contení. con 
lo que tiene , y mui agradecida á lo que el Prin­
cipie hv hecho por ella; y el partido de la oposi­
ción quiere que no esté contenta, y que se -nada 
esta carga m-s al estado. No sabemos si el Prínci- 
pe .Recente deíermi iará enviar otro mensage al 
parlamento relativo á la rnocesa ; pero st asi suce­
de, la nación deberá dar las gracias -1 partido de 
la oposición de este. ^iaeyo.gas|o que se le añade. 
Ultimamente, pedí ritos qué sé examine con aten­
ción este nuevo sistema de mo;al, inventado por 
este part¡do,re¿d'rt él qriaUtfrr/Yriuger debe que­
dar líbre de<dóda. dependencia .dei su.mqrido. r 

. Quílqoie^ Idíicpsion qB^. se'omiíeya; s'obrié las 
dewv^aépqrasjqúe .tienen separa jos1 ^,"¿8^05 ilustre^ 
jperspnpgaV, qó> débé fucér’ mi| qu¿ ajímentarlaf j.'y 
asi creí .mi os <júíj:el ift¿r$infc-chrdñictf‘ no .hubfen 
debido/ proponer Já/coéstrou' de si la s princesa de 
¡Cíjtles sé flauta justificado ómij ilé, ios. rujiarírés |pT 
fama torios que ¡habían corrido contri) su Honor.. ¿Y

f'jníéqéf soo los* qué ¿spárceri éstos' rumores? Qué 
a jdigan los de?'partido de.Ja ojoosicioh', pues lo 

sébéo mejor qué"los ministro^. Véase también: qu¿ 
tiempo han'escogido para hacer á la Princesa un 
instrumento político. En todri él tiempo que ha 
precedido á la regencia ni ana palabra han dicho 
de U dependencia.del suespaio, ni de la insufi­
ciencia de su asignación; jamas han hecho mención 
de la ruidosa mfónnacioo;. pues tí i era injuriosa 
para la Princesa, ¿por qué no ce habló entonces 
cqotra ella ?..¿ Po,r qué no sí tocó .este puotqqaau- 
do se acepió'la Vregencia con,ciertas restricciones? 
¿No dicen ahora que debe jVuAmeritarse la asigna­
ción de la Princesa porque fañ Reina es ella corno 
JRcj es el P.íncípé Y por qúéyio jo dixeron co­
tonees). En j)lackeach y en KJnsíngton estaba eo- 
touces esta señora como ésta íi oí dia , y nadies? 
acordaba de éltá.ni hteia proposición ninguna, á su 
favor. [The Cóurrier.) ' V '

• Del apv
ta basa que acaban de experimentar los fon­

dos publico?'sé atribuye en parte al deseo que tíe- 
neo los prestamistas de obtener el próximo emprés­
tito con condiciones ventajosas; peto el partido de 
la oposición lo atribuye á loque llaman el «estado 
calamitoso de los negocios.” Pero debemos adver­
tir para desengaño de ias geqtes á quienes esta fra­
se podría inducir á error , que esta expresioo solo 
quiere decir que el que la profiere no tiene ,em- 
pleoj'y que por este motivo harán quanto pnedan 
por paralizar tá energía y los esfuerzos de la nación 
contra el enemigo Común. Crin el t„lento que tíe- 
nea para presentar las cosas báxo el aspecto que 
les conviene / talento particular y privativo de las 
personas de su pandilla, dicen a( pueblo quedos 
males que padece y las miserias que le oprimen des­
aparecerían al.instante que se adoptase un sistema 
de política diferente del actual, y le aseguran que 
los 'cauJales de la nación sé éstan prodigando in- 
Útilmente, y se malversan de un modo lastimnso.
¡ Peto por qué no diceá esto dónde conr téae \ ¿Qeé



zeladorts de k>f cándales ptiblícotson estos'hom* 
bres, que lequejandequese .gastairefcahdálosz- 
jitente, sin atreverse á presentar esta acusación al 
parí»iiunto ? Aridanne'gociando y 'esparciendo lás­
timas, publicando «que todas ias’'-provincias del- 
reino piden subsistencias en términos los más ar-; 
¿entes y lastimosos ,mk*htras él gobierno'ethpíren- 
de obras tan dispendiosas' como inútiles." Perosi 
estas peticiones son tan nrgéntes-conio 'elfos drcen¿ 
j esperan satisfacerlas fomentando el descontento 
y excitando alborotos ? ¿ Está en nuestra manó aco­
modar las estaciones á nnestro antojo ? ¿ Há'moS’de 
eonteotar á los que se queja»de «miseria debilitan­
do nuestros recursos'coatra el enemigo ,-:y, cótofe- 
jaodo que no. podemos ya1 con él? ; Qaándb los 
consejos dictado» pór la timidez han producido la 
prosperidad.-y. la abundancia ? ¿¡Cr-éen acaso qne so­
meternos á las órdenes-de Napoleón sea de medio 
mas oportuno para vivificar ,• consolidar y i eXteñy 
der nnestro comercio? Jáctense enhorabuena'de sn 
amor á la patria, y del deseo que los animá déJver* 
la floreciente y gloriosa; :pero;nosotros podremos 
decirlas con razón, que si siguiésemos stis con- 
lejof , no tardaríamos en ver -á la nación ingle- 
la á los pies, del trono del iEraperadór de ios 
franceses. Esta respuesta debe.sinduda chocarles; 
pero esta es,la .pura verdad^ «i ellos se éitfpénan 
en dícir al puebló que la caüsaqne signe.es des­
esperada , y qoe son infructuosos sus conatos; si 
con. sus tristes pronósticos «continúan melancoli­
zando a! público ; si en el momento mismo de al­
guna victoria quieren que;esperemos ; algnn desas­
tre t ¿no es .claro «que conestodebilitanquanto 
pneden aquella fuerza de carácter, sio la qual es 
imposible que sostengamos da lucha en que nos 
hallamos empeñados, y qoepori fuerza hemos de 
sucumbir? Pero lo «mas escandaloso es que ai mis­
mo, tiempo que trabajan porque nuestros* compa­
triotas desmayen , están alentando á los enemigos, 
y sea por inadvertencia ó por malicia le están di­
ciendo continuamente que debe^al fin acabar con 
nosotros. De este modo Je animan para que per­
severe en su sistema , y do-quiera óir'qüe le 
hablen de paz, y por consiguiente ellos' són la 
causa vsedadera, de que la gaefra continué.' ( The 
Courrier.)

REINO DE ÑAPOLES.

Nafoles 8 de mar xa.
La villa de Térmoli, que está situada-.en la 

costa del Adriático, tuvo en el discurso de estos 
2Óos pasados diferentes ocasiones eu que dar i co­
nocer á los enemigos el buen espíritu que ánima á 
sus habitantes, ios quales pocos dias hacé han da­
do una nueva prneba de sn valor.

El dia 4 de este mes nha barca epemiga se 
acercó al puerto, y habieodo disparado un cañona­
zo, izó bandera parlamentaria para colocarse á tiro 
de cañón antes que los habitantes tuviesen tiempo 
deponerse en defensa. Pero no tardaron estos en 
conocer este infame estratagemay habiendo: to-. 
ruado las armas estaban resueltos á repeler á viva 
fuerza al enemigo, d qual hacia un fuego vivísi- 
mo, y se preparaba á efectuar nn desembarco; Pe­
ro el viento cambió de repente,' y el enemigó se 
vió precisado á largarse.

La población del reino va siempre en aftnentcú 
La tierra de Labor y la Capiraaata presentan en

el raes dé enero el. festiítadp »;gnienf/:: en fierra 
de'Labor murieron aquel ’ mes. 1*14:4 personas, y 

'báciéfqri'-'ry $ 4y'ié celebr»on 598' piátriAícntes. 
"Bollá'Capifanatá murieron ioji habieron' 1229, 
jrÜt^lébrárou iSi'rtiátHmonióf. ! ' 1

• r1‘. -.. ‘ M ):| - <
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i;; ícmstv \ <<■■■. ...

\ , n,'Madr.id..uS' de abril..
Si M. ha'célebrádo hoi 'Consejo de ‘ministros. ~
i i-;,; r.

■ 1. •> , - . . -.o-" v , *c. ■ ;
-Por decreto de éste dia S..:Áfc se ha servido 

nombrar presidente del consejo de. -Navarra á Don 
-Josef María Galdiaoo, regente del; mismo consejo.

'íil'.stgtae&fcpapeh fyf*sido remitido ái<?sredaC.-
fdúe.s '4* ■ <■ . ,
Señor redactor: mui señor mió: un padre juí»S-; 

lado * írmí,gb:cl< Wri fimilirV’Sé digóaBa* algunas ve- 
ces¡,d|ii^FHhé la palábw ,« y me repetía á menudtlt 
•rFfíjo nfio‘‘, las idfeás ' liberales'háfi de perder'él 
nrnurdi :-• rió crinéfiriá/eity'véneno sfise hubiere 
w áfiffefciádó co»nb'4ntíi’éce-la reioá;'de las cieiiciaí',
»»Ití-tbójógíá escoláETricá:" Su Wvérén'dísima1 réboiáí 
ba-qlé-iazoni, poVque á la sombra -y en la obscuridáÁ 
po^pWispem las plantas ú1 i les; agradables y loza- 
nal,.'¡,¥yipféoío , salvo el 'juicio dé vínd., aplicáV 

•la sentencia'’áj- stt aperiódico de éste rmodo:' «Ñ& 
WéXisrWfán-papamoscas ni políticos de tienda si Ja 
»> gaheta‘'fi5esé apreciada como merece', "Ó-por me'— 

<deéf#V sí !?* españoles tnviesén ía laudable 
«curiosidad que'distlfigóéí Jos pnéblóá ilustrados i* 
'r- Hoi dia es cas á’<íe: risa oir hablar de política £ 

ciertas;gente1s-que'ÍbV>márt -Coaliciones,' sé’entran £d¿ 
rondon er»■Jó^’gabfñetfs'tfé'los Soberanos, y sor- 
prebénden-las ■tíé^ófcfii'ciórfbs mas^secretaí^ anua- 
ciaft con énfasis «lueélsoS'éxrrdordJnariósVy desciJ- 
bréh por toda? pSHé'S;íhfhÍÍazá*'de su crasísima ig­
norancia. Estos 'póliticáSiiós están tan distantes de* 
conocer el estado'aUrúZl'-de lá Etiíopa, que paté-^ 
ce que hayan dbfrftid&?rlos años qne han corrídflí 
del;presenre siglo.' MiS’bbservaciónes me ban con­
vencido dé.uoa verdad ;• qne siempre había puesto 
en duda , á saber, qdé ' aun personas dotadas dé 
talento-y con'odimieótbs'dérttíficos ''desdeñan las 
nóticiasf públicas, y se'ccfimplarcen wái en eXámiriáV 
losíréJUítados políticos que débia pfódricir la s^l- 
sa negra de losdacedemohiós, ó bl íuxo gastronól-' 
mico de Lúculo ^ ^'üé en estudiar11<f que cohviéíie 
á Su* patria con telación á los prógréío1?’4e jas de-.’ 
más naciones. ‘Aseguroqne habráMilefato qíie dit-í 
qúalquier1 dinero'por uó manuscHro "icopro , pof'Val 
primera edicioo de'fa Celestina ,‘,:ó' por1 ún'Ám'aclfíí 
de Gaula , y no tendrá ánimo pirra !’óómprár,jtfrráJ 
cbtóflíítírf'dé gizetás ,‘qúe le instruifiá mucho ftns- 
rectiflcando susi ídéás cón respectó al ínteres pre­
senté Üé la1 Españfi la cienbiáf'3¿ lps Egipcios!’
lás iaVtés de aquélla 1 zurcidora'4feJ Vblúntadetfy 
las comedidas razones del prorótfpó' de' fo^ andantésl'

• Habí® partic'blárméníe de lós: hombres de fé- 
tras *'porque la'gfenté pró/j'na acóstnmbr.ibi á leer 
el artículo de etnpleítos en la gafáetá , y él Capí tú-' 
lo ck'Róma éfl érmérenrio: áqueflíS de in ¿.■ciare 
enftartta:b'á; los lectores.• ' -1 1 *- •* **-uí *«'• -'■■ •

¡Quántqs hombres de ideas liberales , que hai 
¿t/Cádiz, ho^rostituirian sus conocimientos, ayu­
dando al enemigo común, si hubieran leído con



TtjflcKioty los- papeles público» de Earopá ! ¡Qué 
jgupranda. había en España de lo que pasaba en 
'Jq? ot^as naciones! ¡ Querrá vmd. creer que he oido 
h^bti^rpui Bayona,a algunos de los diputados per­
juros , como si toda la política del mundo estuvie­
se reducida 1 los chismes de quatro camaristas , ó 
á las profundas remediones de los parroquianos del 

-picadero del favorito ! Hasta ios escritos mismos 
de un cierro ministro de tiuesttos días , llenos de 
parrañaS ytfaliedad , qué le atraxeron . ía 'celebri­
dad de íos ingleses , porque les tenia cuenta , y de 
los papamoscas porque contaba paparruchas , ma- 
nifiestaml'a pequenez de sus ideas políticas, lo'ras- 
trero'.y. baxo de sus observacione's, y su completa 
ignorancia del progreso de fuerza y Opinión de al­
gunas potencias, y del desmoronamiento y descré­
dito de otras. Prueba constante de su poca afición 
á la lectura dé gazetát. ¡ Qué males pueden resul­
tar de esta negligencia de lá parte de tiú hombre 
público! -

El periódico de vmd, contiene hoi dia las no­
ticias mas importantes , y publica con una pronti­
tud y exactitud admirables Los sucesos de Euro­
pa, que pueden influir en su política. Conozco 
qoe las circunstancias impiden darle cierto intere* 
oaciooal por la falta de comunicaciones , de obras 
¡iterarías, descubrimientos &c. &c. Todas las per­
sonas sensatas se hacen cargo de estos inconvenien­
tes, y aprecian mucho las variedades con que vmd. 
ameniza de-quando en quando ia gazeta.

Si los papamoscas hubieran reflexionado con 
atención sobre algunos articulaos cutn mica salís 
qae vmd. ha publicado, es bien cierto que no con­
tinuarían en el papamosquismo. El otro dia me en­
zarcé con uno de estos avejarucos en una disputa 
bastante cómica. El maldecido se atrevió á hablar­
on* de la Inglaterra como de una monarquía mni 
respetada. Yo buenamente le dirigí ¿ la imprenta 
real á comprar la colección de gazetas. Allí verá 
vmd., le añadí, cómo han desaparecido las poten­
cias que han tenido la simplicidad de ñarse en sus 
palabras; y por qué perfidias y crímenes inauditos 
te han concillado los ingleses, no el respeto, sino 
la justa execración del continente. Desde la derro­
ta de Quiberon hasta Ja vil é infame piratería de 
las quatro fragatas españolas , la historia de la Gran 
Bretaña presenta un quadro espantoso, qne nadie 
puede considerar sio estremecerse. Lea vmd. los 
tratados de paz concluidos desde fíats del siglo pa­
sado , y se convencerá vmd. de la generosidad con 
que abandona á sus aliados, como vmd. arroja u na 
corteza de naranja después de haberla exprimido. 
En ín la Inglaterra se ha embrollado con todas las 
potencias de Europa , y su conducta empieza á co­
ger el mismo fruto en América: de modo que 00 
tiene amigos en ninguna parte.

Por toda respuesta este insipiente papamoscas 
me replicó con tono despreciativo y voz agozada: 
m¡Y qué le importan los amigos del continente te- 
m nieodo toda el Asia á sus órdenes! Si se liga con 
n unos qnantos Soberanos puede dar un reves á la 
h Europa.” Sio duda este reves será ¡goal á la co­
leada con que el famoso cometa debía Hacer revo­
lotear á la pobre tierra.

Gazetas y mas gazetas, señor D. Simplicio. Las 
potencias asiáticas están mas escamadas de los in­
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gleses qne las de por acá.-ífl Soberano de Pekín 
ba estado ya varias veces para echarlos de Kinton 
y de Macao, more chinesca: el Gran Mogol ha 
sufrido lo que sabe todo-el mundo que ha leidtt 
gazetas; y solo un papamoscas ignora que la In-¿ 
gtaterra ha derramado la sangre indiana con una 
inhumanidad inaudita; ha asesinado Soberanos* 
esclavizado Princesas, y aherrojado un número 
infinito de habitante?. Eí nombre ingles causa hor­
ror en unos países devastados por su rapacidad. 
Los únicos amigos qne podrá encontrar en aqueifi 
parte del mando serán los Wahabitas , especie de 
insurgentes oriéntales.

El papamoscas calló; pero nrvqnedó convenci­
do, porque no tiene bastante instrucción política 
para discernir el fundamento de mis razones , co­
mo sucede á todo ignorante, que no comprehendé 
las cosas que están fuera de su alcance. Sin embar­
go sn silencio es de buen agüero.

Seria mui conveniente, sk-mpre que se oyeseti 
ciertos disparates á un papamoscas, preguntarle, 
ante todas cosas, ¿lee rmJ. diariamente I. gaz.tr? 
Una.negativa debe imponer silencio al hombre de 
juicio que no quiera perder el tiempo en machacar 
en hierro frío; coa lo qual el papamoscas se que­
dará en el cuerpo con todas las necedades que traía 
preparadas para sostener la discusión. Can esré 
método, acaso por la negral honrilla del amor 
propio , se conseguiría que los papamoscas se pu­
siesen al cómeme de ias noticias publicas, y en 
estado de calcular, por datos seguros ó prob bies, 
los sucesos que les contasen , y discernir los ver­
daderos de los inventados por la ociosidad malig­
na. La secta perdería cada dia algún cofrade, y 
poco á poco desaparecería enteramente.

Deseo qae mi proyecto merezca la aprobación 
de vmd. y de los lectores de su periódico.

Queda de vmd. afectísimo servidor Q. B. S. M.= 
El Amante de la gazeta.

AVISO.
Quien quisiere hacer mejora í una casa sita en esta 

corte en las calles de Ja Luna-y corredera baxa de San 
Pablo, níim. 17, de la nianz. 448, tasada en 131354 
reales, que tiene de sitio 4780 pies, y dan por ella la 
cantidad de su tasación, los zH‘3 reales de ellos en 
moneda metálica sonante, y el resto en vales, cuya 
venta se hace para pago de cierto acreedor por el juz­
gado de primera instancia del Sr. ,D. Juan Bautista 
Guitart, y escribanía de provincia que despacha Don 
Antonio María Perez, acuda ante dicho señor juez y 
escribanía, que se admitirán las que hicieren siendo ar­
regladas, previniéndose que el término señalado para 
la subasta es el dé ocho dias, contados desde el 27 del 
presente mes.

TEATROS.
En el del Príncipe, á las siete y media de la no­

che, se representará por la compañía española la co­
media en tres actos de figurón titulada el Hijo de qua- 
tro' Padres, y el sainete Tos Zapatos. Actores en la co­
media. Señoras María García, Maqueda , Torres , Cabo 
y Baus. Señores Ponce, Infantes, Caprara, zkvecilla, 
Cásanov3, Fabiani y Fernandez.

-■ En el de lá Cruz, a las cinco y media de la tarde, 
se executará la co'media en tres actos titulada los Falsos 
hombres de bien , con tonadilla y sainete.

EN LA IMPRENTA REAL.


